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CAPÍTULO VIII.
Qiíg ^asa y acontece todo de noche.

No era pasado mucho tierni»o desde 
que Sancho se había despedido de su 
señor, y ya anochecía, cuando dejá­
ronse ver por todos alrededores (leí 
palacio comparsas, mu has de apues­
tos caballeros ,qiie por el marcial son 
de sus clarines y atabales, n i menos 
que con las luces de multiplicados y 
vistosos faroles de altas lanzas sus­
pendidos mostraban en sus personas 
y jaeces de los gallardos brutos que 
regían la nobleza de sus hnages cual 
la riqueza antigua de su estirpe. Sus­
penso y admirado,' Don Quijote, dá­
base todo á buscar y leér los m )tes ó 
emblemas de los escudos así como la 
causa de honra tanta, cuando cuatro 
escuderos acudieron á darle aguama­
nos y servirlo en todo lo tocante á su 
aseo y ornato; y le vistieron el mor­
rión y la armadura, ya dispuestos- 
como conviene á caballeros y á dias 
preciados tal de caballerosos.

Entonces aparecieron por las en­
tradas ai salón de las serpientes co­
mitivas diversasde personages, tidos 
de [»unta en blanco ó de preciadas 
sedas- revestidos, mientras resonaba 
el concierto de muy agradables mú­
sicas y cánticos, y dueñas de luengas 
colas de ropages ricos quemaban en 
dorados pebeteros muy suaves perfu­
mes, y númerosis y  diversos pages 
con hachas flamantes adornaban el 
estrado, patios y escaleras. Y un ca­
ballero, acercánd ise al de Los Leones, 
así dijo:

—Sea servido el señor üon Quijote 
de la Mancha de venir en compañía 
de los que con la suya hora se honran 
y saben estimar la valia y pró de ios 
andantes que van á sus magnánimas 
aventuras.

—Conózcovos, Don Cide el de Vi­
var, contestó con una cortesía Don

Quijote, menos en esa entonación de 
vuestra fabla y lo estrecho de petos y 
espaldares; mas como ignorantes ta­
char pudieran de cobardía cualquiera 
aun la mas mínima tardanza, rompéd 
la marcha vos en el son que mas vos 
placiere, que allá do vos qiiisiéredes 
liáis do encontrarme.

—Uuena es esa ley de caballería, 
dijo un guerrero.

—Tampoco vos ignoro, el gran Fer­
rando Goiisalvo, replicó Don Quijote, 
sálvas que sean la ligereza y facilidad 
de vLiosa estampa; ni á vos el buen 
Conde Don Dídaco Porcellos, quita­
das las delicadezas de esos hierros 
que os acorazan; ni á vos los inmorta­
les Laine Calvo y Nueño de Rasura, 
bien que afeminados y adamados har­
to. Pues de vos no hay poder dudar, 
Don Sancho de Garcés, si no es-por el 
liviano continente; ni de aquosos los 
ñeles Infantes de la Casa de Lara, 
menos dilicultosos y mas claros.

Hicieron los personages todos gran 
reverencia y diéronse á caminar si­
lenciosamente, en son de triunfo y 
flesta, por sala y escaleras hasta la 
inmediata, verde campiña, viviente 
con los sonidos de la música, y ios 
solemnes Víctores, y los vivos refle­
jos, súbitos y vanados de innumera­
bles luces, y la gala y gallardía de 
tantos y tan apuestos dinceles y caba­
lleros, que á t)da prisa emprendían 
sobre briosos corceles la breve ruta.

Sucedió, empero, la oscuridad á 
claridad tanta, con lo que se sentían 
solí el acelerado paso y respirar fre­
cuente y fogoso de ios orgullosos 
brutos, el crujir Je las sedas y el cho­
car de los aceros. Y exclamó Don 
Quijote:

—¿Por dó 03 anlais vos Don Ri- 
dng

Al compás de los mismis pasos del 
de Los Leones, contest í el pregun­
tado.

,—No es poco, respondió Don Quijo­
te; y se ve cuan sabios son ios hados 
y necesaria cuanto la ley y orden de 
las altas caballerías. Porque en toda 
verdad, ¿qué os flciéraies vos agora, 
señor guerrero, enterrado en ese

vuestro nicho de Cardeña? Y así creo 
en buen hora como el estampido de 
Atapuerca debió despertaros del inú­
til sueño, de la manera misma que á 
todos estos otros provectos caballeros 
que aquí vienen y á los mozos de 
Lara.

—.V mi levantó de la sima del se­
pulcro, dijo Fornan-Gonzalez, el que 
bien me conozcan, necesidad clara y 
perentoria.

—De nosotros no hay decir, excla­
maron Laín y Ñuño, (los dos á un 
tiempo y profiriendo á la vez y á com­
pás las frases mismas) sino que aun 
no tenemos señalado puesto en las 
historias, y somos como recLen llega­
dos forasteros en busca de hospe- 
dage.

—En lo que á mi toca, prorrumpió 
Don Diego, menos mal me fué que á 
Don Ridrigo, al cual llegaron á negar 
hasta la existencia, última entre to­
das calamidades.

—Y á nosotros nos muelen y regis­
tran los cráneos cual si escritos estu- 
bieran, dijeron lis Lara?, que es 
dolor de dolores.

—No son males todos esos, contestó 
Don Quijote, sini prueba de alta esti­
ma y subido precio; pues que jamás 
fueron molidos los huesos, ni denos­
tados, ni negados los que pertenecie­
ran á badulaques, sin i que siempre 
lo h.in sido, y habrán de serlo, los 
que por su verdadero mérito, honra 
y talla suscitan rivalidaies, celos y 
envidias. ¡Y feliz, caballeros, del en­
vidiado! ¡ay de los muy ruidosos en 
sus días!

—¿Y cómo 05 fue á vos, Don San­
cho de Garcés, el de las fructuosas ba­
tallas y mas sublimes fechos?

—Eli mi no hay tanto que sentir 
contestó Don Sancho.

—¿No sois, pues, insistió Don Quijo­
te, el caudillo de la noble Castilla en 
Calatañazor, ó en mas propias pala­
bras el cavalor por siempre memora­
ble de la profunda tumba del cordo­
bés Califato?

¡No sini ándense agira sus seño­
rías sepultados en sepulcros y en en- 
terrainientis aeostaiosy devorarles
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há la tierra! ¡Sus, á los sublimados 
íastos y varones, ojeinplo de los 
mundos! Pues que de novedades hay 
muchas relucientes, y de piedras 
hartas hay mas [)reciosas pocas. ¡Y 
gracias sean dadas á los muertos!

De vos Don Laíao y Don Nueno no 
hay negar, ¡)or otra_ parte, como 
corréis recia y larga aventura, y j uzgo 
necesaria esta vuestra oportuna vuel­
ta al mundo; pues, aunque de gracio­
sas alegrías y de lindos donaires se 
tratase, ninguno igualar supiera ni 
podría al que con vos pasa y aconte­
ce, cual es el de añilaros buscando y 
rebuscand) por los siglos décimo y 
noveno cuando ya estabais soterrados.

—¿Es tal? exclaaiaron los Jueces de 
Castilla.

—¡Y qué es todo uii asombro, con­
tinuó Don Quijote, el encontraros, 
caballeros, hasta tal extremo igno­
rantes de vuestra existencia misma! 
¿No fuisteis, por acaso, los que, ape­
nas alcanzado aquel maravilloso 
triunfo de Covadoiiga, reiuiidas las 
gentes castellanas en el campo, hoy 
dicho de Villa á Carolo, alzasteis y Ju­
rasteis los primeros, cual otro Don 
Fortún García allá en Vasconia, la 
enseña de vuestra fe y honrada y 
justa independencia?

Y vos el de Poroeíos, ¿no sois el 
dilatador de aquella Brigía, Urb  ̂
Bravum, que sin cesar se halla en esa 
inmortal y precisa habla del romano? 
¿Ni vos, ó el grande Don Bodrigo, el
que así prudente y con tal sabidu na.
cual otra no !a iguala, unir supisteis 
y enlazar el respeto á la antigua mo­
narquía de Don Peiajm con el debido 
al fuero de vuestra patria? ¿Qué decís 
el bravo Don Garcés y vos así bien los 
pagezuelos de Lara? ¿A qué para tal 
ignorante silencio de tal suerte remo­
ver y levantar las venerables lápidas 
de los sepulcros? Y como callasen 
todos, exclamó Don Quijote;

Y voto á tal, y por la orden de la Ca­
ballería, que á vos los Don Faquines y 
Don. Belitres, haga Don Quijote de la 
Mancha arrojar por las bocas las al­
mas en tales mentidos cuerpos conte­
nidas, que así de imitaciones y iilagios 
viven y se sustentan; pues que ni sois 
ni mas ser podéis Porcelos, ni Gon­
zalos, ni Laíáos, ni Nueños, ni menos 
Cides, que yo soy ni ser puedo el 
Preste Juan de las Indias. ¡Héroes 
por de fuera! [Gontrahechas figuras de 
alfeñique! ¡estampas mal trazadas y 
en mal hora de excelentes y perín­
clitos varones! ¡imitárades, malandri­
nes, antes los grandes hechos y las 
hazañas, las virtudes de los héroes
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castellanos que las vestiduras y forros 
y capirotes, que tomir.-ie, vestirse y 
erguir puede cualquiera pelaire! Y 
no os salieran á ¡ilaza.los colores 
cuando os exigieren claran pruebas 
de verdaderos andantes caballeros.

Y empuñando iracundo la espa la, 
ya se disponía á campal batalla Don 
Quijote, cuando al doblar de la nini- 
tañuela aoareció el mismo descomu­
nal y ardiente Briaréo con toda su 
rodante escuadra; couque volvieron 
caballeros muchos a sus puestos, que 
poco antes, y en buen obrar, hablan 
desamparado.

—¡Dien está! gritó sañudo Don Qui­
jote, pues tiempo hay para todo, dijo 
el sabio. Y ag>ra es de observar 
como el jayán detiene y para el ina­
cabable é indómito caminar do su 
carrera al pié de eso su solitario y 
rojo alcázar, en medio dedan temero­
so y amplio descampado.

¡Y, por Dios, que así me place! 
—Miro bien su merced, dijo el Cid. 

como ese no es gigante sino el tren 
que á la ciudad de Burgos se dirige, 
y que buscando venírnoslos caballe­
ros de vuestra compañía.

¡Hallárados á vos mismo! contes­
tó Don Quijote, que de trenes no hav 
enseñaros á buscarlos y sobrados os 
topasteis. Mas vengamos al caso, que 
es lo que imoorta, y acuda presto 
aquí cualquiera de los mozuelos de 
Lara porque sirva en tan gran traii'’e 
de escudero, ya que Sancho se anda 
ahora en procuraciones.

Y llegado que hnb ) un ¡lage, prosi­
guió el de la Mancha;

—Fincáos niño, y jurád por la Or­
den d 1 la caballeriacomo sois presto y 
fiel á cumplir cuando se os ortienare.

Y  dióíe á besar la mano Don Quijo­
te, quien bendijo al chico con religio­
sa gravedad pausadamente.

—No será en mis días esto, inter­
rumpió un caballero, pues y quien 
sabe lo que será capaz de mandar el 
gran mentecato.

Y  tomó al ciiico su hijo, de la man \  
—Tal no esiieraba yo do vos, el

Gran Ferrán Gonsalvo, dijo admirado 
Don Quijote, ni jamás supe de tal me­
nuda progenie ciiaj esta vuestra, ni 
de taleí vuestras mujeriles aprensio­
nes. ¡Mas tanto monta!

Y viendo á la máquina venir aiulan- 
do frontera, y cual crecía, como si 
encontrarse quisiere con Don Quijo­
te, (lo que no era mas ni menos sino 
un cámbio de una ¡lor otra) antes de 
que el alaílo y rugionti! monstruo se 
acercase prorrumpió en espantaliles 
voces el de ia Triste Figura, mien­

tras volaba por la via frente á fronte 
y espada en mano contra la ferocida l 
del gigantazo;

¡Aíjuí de los de Castilla y ii ibíos 
Cm les, y do los Yú íices, Príncipes v 
Cilios! ¡Y aquí de Diilciiioa do To­
boso!

Y arremetió con jamás vista locura 
contra el m'mstruo ante los confusos 
ojos, aiigiistiadíis imaginaciones y en­
tendimientos deshechos de todos 
cuantos e! espantable sucoso estaljan 
presenciando; todo lo cual produjo 

¡ay! ronco y pavoroso que perdió­
se por la camoiña entre las medrosas 
sombras de la noche.

Gritaba en esto Don Quijote eii lo 
lejano y oscuro de la via.

—¡Non fiiyades, malsines v rufia­
nes, non fuíros, trogloditas antropó­
fagos, que un solo caballero aquí vos 
espera y reta á la batalla!

Llegaron pues todas gentes al dc- 
nonado y esforzado campeón, al cual 
encontraron todo polvoroso de ceni­
za, como quien salía de la caja de lim­
pia y descarga de las máquinas, en la 
cual por buen hado había caído, con 
lo que pasó sobre él el carruage sin 
poder cansar lesión alguna al caba­
llero, que proseguía en pié excla­
mando:

—De aqueste fiero trance en segui­
miento

Si hasta el suelo se liuiidíi) nunca 
el aliento.

Pues estas y otras semejantes tra­
zas y artimañas sal)on y inaii los jaya­
nes de esta jarcia y estrategia.

Can todo oso, anadió ante el ge­
neral silencio uno de los Jueces do 
Castilla, será bien que su señoría to­
me asiento y descanso á recibir si­
quiera los parabienes de tan inaudita 
y estremada victoria.

—Será el decir eso vos, señor Juéz, 
repuso Don Quijote, por .seguir los ve­
ros trámites, de la justicia; y así, 
pues, üi'iéd cual corresponda.

Can lo que dieron con Don Quijote 
en uno do los coches del tren que in­
mediatamente partió á la ciada.1 cer­
cana, á la cual llegar aasiabau las 
comparsas, pues no con otra inten­
ción si no ésta de élla habian salido, 
apenas tuvieron n aticia do la extra­
ordinaria erupción del volcán de Ata- 
piiorca. Y como fuesen inacabable.s 
las inue.sti’as de .satisfacción y cum- 
[aümieuto de llamas tantas y ¡lorsona- 
gos como cl de La Manclia llevaba en 
su compañía, con acento grave y 
marcado dijo Don Quijote.

Verdaderamente que e,stas son pro­
pias y aventuras dignas de andantes

w i
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caballero'^: ni quién sino alguno de 
estos astros aliinibradores [)i.uliera 
agora decir, n¡ aun sospechar, como 
vamos en alas de este endriago volan­
do sin posar pié en lo escalu'os > <li! !a 
tierra, según advertir se deja en 1 > 
suave y nivelado del vientre del 
míjiistruo navegante. Y asi pasando 
van los asombrados colosales bultos 
de estas aparta das y lóbregas regio­
nes como los fenecidos acontecimien­
tos ante los claros ojos de la Historia; 
y siendo todos ellos ios mismos siem­
pre, según su gerai-qiiíá y noble or­
denamiento, solo al su pasar gran les 
parecen, pues que allá en lo [lorvonir 
como en lo pasado todos se hunden al 
tin en la menguada sombra sorda ded 
olvido unos y del misterio otros; en 
lo que asi es de observar, como en 
suceso todi, cuan nocosaria y justa 
iué y ha de sor por siempre la orden 
de la andante Caballera, que es tanto 
como decir de la fe y del sentimiento, 
alma del orbe y vida de la esperanza, 
sin lo cual tan gran virtud fuera de 
sobra.

Estremecióse en esto Don Quijoje 
oyendo el prolongado silvido de la 
llegada al punto de descanso y ex­
clamó:

—No haya en vos doncellas ferino- 
sas y nobles caballeros, asomo de es­
panto ni zozobra; pues que estos chi­
llidos irritantes lenguaje son y gritos 
apropósito de estos jayanes vola­
dores.

Y entre el indecible tumulto y tur­
bión de gentes sin cuento, fué el dar 
con Üon Quijote en el teatro, con no 
pocos esfuerzos no menos que diíicul- 
tades y atropellos.

Dejóse inmóvil acepillar ol de los 
Leones y asentar- luego en i)uesto 
preferente; y allí fué el advertir el 
alto punto y término de la cortesanía 
y la Imena ley de caballero de las pa­
sadas edades. Loábanle las damas, 
aplaudíanse los donceles, ensalzábaii- 
iG los caballeros y congratulábanse 
todos, ai resonar de los agradables 
cantos de la orquesta; cosas que jun­
tas y cada una de por sí bastái-aii á 
acabar el sexo dcl aii laiita mas cas­
tizo y experimentado. Y enviábanle 
flores en man jos las doncellas y ver­
sos ios poetas, [¡lácemes en besama­
nos p.>r todas partes, saludos y corte­
sías sin hallar su término.

—Así fueran mis donaires cual los 
vuestros, dijo en semidoliente voz 
Don Quijote, y tal cual es de facer asi 
llciera, sin la imagen de aquella eter­
na ingrata, dulce enemiga mía, que 
en el corazón llevo gravada; y aquí es

agora itii exclamar; idos vos glorias á 
dó es debido, y honras á dó se juntan 
las ma'j altas, lazauas á dó lo oi’Jena 
su justicia, triunfis á dó amores los 
encaminan, que no es ni puede ser 
sino á Dulciiioa del Tob )so.

Y decirme lian sus excelencias que 
es to.lo aqiiest >, que ai mi parecer no 
es menos que teatro.

—\  es tal como su señoría lo siente, 
contestú un caballero de grave es­
tampa.

—Y como bien parecerá al invicto 
caballero, dijo otro.

—Y como propio es de tiempos 
adelanta lo i ,  añadió un doncél de 
laida estanqia.

—Mas aquí ha su señoría, intemun- 
I)ió uii soñíir serio y alto, al autor de 
la gran obra que en tal solemnidad ha 
de representarse.

— l’odo por vos y para vos, dijo el 
galan presentad >, mi señor 0. Qiiij >to.

—¿Pues y no sois vos, por ventura, 
Don Luis del Ayuco? contestó el de la 
Mancha. Ahora certiíico y artrmo co­
mo es grande vuestra ocasión cual 
de hallar son pocas. ¡Y ¡)ar diez si 
eleváronse los corrales, y cual las 
castellanas musas se enriquecieron!

Y vez aquí las artes todas reunidas 
ante el mas general y variado concur­
so, sirviendo á la reina [)oesía, como 
ésta al deber por el sentimiento. Y 
asi es de gran saber lo que aquí se 
tiijere é hiciere, sin exceptuar el sim­
ple juego (le manos. Teatro, Señor 
Don Luis, es mundo pequeño, de re­
presentaciones muchas, pero de horas 
pocas alumbradas de luces de artili- 
cio. Témanle los mas por pasatiempo, 
y son los menos ios que subir saben á 
la escena con otro medio alguno que 
el disfraz y la carátula; con lo que, si 
su excelencia diera repentinamente 
luz de dia á ia tramoya y traui[)a de 
tal noche, se hallára el Señor Don 
Luis asi como en el fln de su existen­
cia, que es comenzar la vida tras el 
corto reinado de las sombras.

Suspenso quedó el numeroso audi­
torio coa el discurso de Don Quijote, 
pero un cortesano dijo:

—Crea el señor caballero como 
aquí nada importa ni se aprende, y 
todo se reduce á breves indiferontos 
instantes de a¡»acibie entretonimient).

—Digo entonces, contestó el de la 
iMancha, que saben sus mercedes ha­
cer puros milagros; pues no es menos 
que todo eso escribir una comedia sin 
objeto, ó tragedia sin que encierre 
pensamiento, tlrima sin pers )iiajes ni 
motivo ó sainete sin argumento ni 
palabras; y maravilla es, asi bien, ha­

berse sabido procurar escenas sin sus 
versos y sus diálogos, conversaciones 
sin palabras y habla sin sentido; sobro 
lo que encargo á su señoría esquisito 
cuhlado; pues ni son ni ser pueden 
las razones tan dañosas cual lo es el 
delicado sentimiento, con el que su 
señoría bien puedo arrancar al hom­
bre el alma de su cuerpo sin dirigirle 
siquiera una palabra. Pues adema­
nes hay que son volúmenes, y gestos 
panteones de una inocencia.

Corrióse en este instante la cortina 
y comenzó á decirse el drama de Don 
Luis, que se llamaba ^Lo que impor~ 
ta») nombre (|ue hubo de parecer al 
autor nuevo al par que honda íiloso- 
fía; mas Don Quijote interrogó todavía 
al Sr. D. Luis:

—¿Y qué es eso que á su excelencia 
importa?

—Que lleven á bien el drama, con­
testó el joven, y le agrade al público, 
que es toda una fortuna.

—Do manera, prosiguió Don Quijo­
te, que su excelencia estriba en el dar 
gusto y haber lucro; ¡)ues hago saber 
al señor escritor de «Lo que importa» 
que lo que va de la madre agricultura 
á las demás industrias eso va de las 
letras á su comercio, y no es lo mis­
mo producir nuevos frutos que abace­
ría; en lo que bien comprenderá el 
señor autor como el premio de las 
buenas letras es carga y deber manU 
Iiesto del Estado, so pena de merca­
deres y abaceros.

¿Y aquella reina augusta que se en­
tra por aquella puerta estrecha al 
salón del palacio?

—Es, dijo üon Luis, Dona Isabel de 
Portugal, esposa del Emperador Don 
Cárlos el primero.

—No la vio su excelencia cual yo la 
VI, dijo Don Quijote, y bien se le co­
noce; y mas se me hace dueña que no 
reina.

—Pues que no hay modo de hacerlo 
de otra suerte, y la verdad de la his­
toria no hay poder ponerla á secas en 
el teatro, por ser de suyo árida y fría.

De lo cual deducirá el Señor Don ' 
Luis, prosiguió Don Quijote, que es ia 
historia de los hombres amojamada.

—Cuando menos insuficiente para 
el drama, continuó Don Luis.

—Pues sepa su excelencia, añadió ' 
Don Quijote, como los mas extraños 
y profundos sucesos y las mas extre­
madas peripecias de los llamados 
dramas son apenas sombra de los que 
encierran las hist mias, y todo está en ' 
que el autor exj)iique-y manifieste en‘ 
la escGua, muy mas que los deslava- ' 
dos hechos yertos, ios difíciles y pro-
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fundos sentimientos; para lo cual es 
menester extraer y sacar la esencia 
de los caracteres de los hombres no 
menos que de los hechos y circuns­
tancias; dado que los varones de mas 
talla aun obedecieron mas el ímpetu 
y violencia y engaños de sus pasiones 
que las deducciones claras de su ló­
gica, aunque mentira y falacia aques­
to os pareciere; pues que la razón no 
admite ni aconseja las contrailiccio- 
nes y veleidades y niñerías, siempre 
compañeras de los varones mas insig­
nes y celebrados.

Y finalizó la primera de las tres 
jornadas del drama conque Doña Bár­
bara, señora de ciertos listados de la 
Holanda, llegó á serlo del corazón 
del Emperador Don Carlos el prime- 
ro, y dispuso la muerte, en su misma 
cuna, de las Infantas herederas de 
Castilla,’ pues aun no era nacido Don 
Felipe. Y decía, ya izquierdeando 
Don Quijote;

—A fé mía, señoras y caballeros, 
que no juzgára yo tal de esa Doña 
Bárbara, ni ese su nombre llegué 
jamás á oir en mis mocedades, ni 
menos fué el Emperador campeón 
enamorado. Mas tato, que por el hilo 
sale el ovillo y es el tiempo revela­
dor de los mas hondos é importantes 
secretos, y esperar es no escasa sabi­
duría.

—Ya conocerá el Caballero de Los 
Leones como este es solo juego de 
teatro, dijo un señor grueso, muy 
dado á dramas, sin que haya ni si­
quiera asomo de realidad en todo lo 
que la escena expone y significa.

—De la escuela y ordenanza sois 
vos de Sancho mi escudero, replic<) 
Don Quijote, y gran procurador de 
paces octavianas, mas en vano, pues 
¿quién pensar ni sospechar ni presu­
mir puede que así se falte á la mudéz 
y justicia de los sepulcros que se 
mientan acciones, y so presenten en 
público falsedades, y se ultrajen y 
pisen las memorias de hombres y 
personages y monarcas? se inven­
ten y finjan seres jamás nacidos, y 
falsos testimonios se acumulen con 
el atrevimiento mas insigne y la mas 
despreciable cobardía? Menos mal, 
bien que mal, que se nos venga un 
autor chico contando en los teatros 
sus insustanciales nimiedades, pues 
no es suya la culpa.

Y sirvieron á Don Quijote un gran 
ramillete de parte y por encargo de 
las damas castellanas; á lo cual con­
testó grave el caballero.

—Estése á lo acordado; pues no son 
lícitos á la andante Caballería gallar-

dones anteriores á las victorias, ni 
premios qne precedan á las batallas; 
y amanecerá Dios y vernos hemos.

Y así fué el comenzar la segunda 
jornada, la cual con grande atención 
fué observando por largo espacio Don 
Quijote, que al cabo dijo:

•—¿Quién es aquél pelón que anísa­
le agora?

—¿Cómo, si es el Mayordomo ma­
yor de sus magestades?

—Y aquél vegete, ¿quién es, que 
no le conozco?

—Es Don Luis de Quijada, nada 
menos.

—¿Y aquél otro simple y móvil pa- 
jezuelo?

¿Quién ha de ser sino el mismo Don 
• Juan de Austria, que viene á Yuste á 

presenciar la muerte de su padre, 
que ahora va á verificarse sin re­
medio?

—El caso pues oprime en gran ma­
nera, murmuró Don Quijote; y conti­
nuó de este molo: ¡Bah! ¡bah! ¿De 
dónde sacaron sus mercedes y exce­
lencias ese emperador que ahí apare­
ce, ni quién metió á vuecelencias en 
retratos de antiguos emperadores? 
pues yo le vi y le desconozco. Mi 
buen señor Don Carlos el primero 
nunca usó esa postura así afectada, ni 
la bajeza de sos pueriles ademanes, 
ni ese entono de farsante de aldehue- 
la. Mucho menos se andaba tal peri­
puesto y relumbrante, sino opulento, 
natural al par que imponente y ma- 
gestuóso. Al emperador su espíritu 
revestía que no ese entalle mínimo y 
puntiagudo. Y tan Don Luis de Quija­
da es ese que veo como yo moro; y 
ese Don Juan de Austria es embeleco. 
¿Y qué es decir de mi señora Doña 
Isabel de Portugal, ni de esa Doña 
Bárbara nonata, ni de esos todos 
menguados adminículos?

Por todo lo cual, (y esto ya pro­
nunciaba Don Quijote enarcando líis 
cejas, hinchando los párpados, pali­
deciendo el semblante y saltando los 
ojos) vos, señor Don Luis, llegaos á 
ese campo de Agramante y advertid 
y ordenad á ese drama ó grifo ó tra[u- 
sonda, que sin mas tardar se arregle, 
ordena y corrija; y en vuestro bien 
va todo aquesto.

—¿Pero, cómo ha de ser eso que 
previene el señor Don Quijote, si el 
drama está hecho, confoccibnad), en- 
yado y ya en escena? respondió Don 
Luis apresurado.

—No sé de menudencias sino leyes 
de caballerías, repuso el de la Man­
cha; y ved como ya va á expirar el 
emperador sobre aquel lecho. Y tóca­
me y atañe acabar con follones y be­
llacos, desíacer agravios, enderezar 
entuertos y acorrer doncellas menes­
terosas; y en toda mi verdad, que ja­
más conocí ni aun imaginar pude 
ocasión mas necesitada que esta pre-

Sucedió en este instante que lleva­
sen al enfermo eni[)erad:)r en su le­
cho yacente una pocion recetada de 
cliocolate aguado, y in piidien lo 
aguantar Don Quijote semejante re­
fresco, silióse como fiera del gabine­
te, bajó veloz cual rayo la escalera y 
eu uii punto se puso en medio del 
patio es )ada en man), sin que nadie á 
estorl)ar se atreviese el espantable 
arranque de locura de aquel frenético. 
Y destrozados cuantos obstáculos su­
pieron salirse al paso, de gentes ó de 
enseres, entro l os grit os y exfiaina- 
ciones de imichísim »s y el espanto do 
todos, deshecha la báran lilla de la 
orquesta y desbarata los cien músicos 
instrumentos, ascendió Don Quijote 
sobre la casilla del señor con-íueta, 
como á punto culminante de aquel 
campo, y or.linó con treinoii la voz 
universal silencio.

Y fué lo peor, que no pudiendo so­
portar la casilla del sen or apunte el 
)03O y ademanes del caballero, se 
lun lió con gran menoscabo de su pa­
cífico habitante, el cnai acudió á la 
natural defensa por cuantos medios 
sugieren la ira y la estrategia; mas 
Don Quijote, aniquila la la escasa vi­
vienda en dos cncliillalas, tomó á 
Doña Bárbara ile la mano y la envió 
fuera del aposento diciendo':

Idos á vuestros domésticos menes­
teres, y aun vais en mejor hora que 
deloiérades.

Bañó luego al tirano del drama de 
un solo mojicón todos los dientes en 
sangre cuando el emperador en blan­
cos paños intentaba salirse de su lo­
cho; pero Don Quijote exclamó:

—Non haya vuesa magostad mas 
sinsabores: [)uede ya acostarse tran­
quila y morir con todo el juicio y so­
siego que corresponde, dado que el 
buen padre San lová! es aquí presente. 
Y bien sabedes, y aun mas en eso fiero 
trance, corno nada jamás tuvisteis que 
ver con tal i) )ña Bárh ica, muy en 
honra de la Reina Doña Isabel de Por­
tugal V del señor Don Juan de .\ustria.

Entonces llegó todo azorado Don 
Luis diciendo:

sente.

—¿Poro no ve, vuelvo á repetir, el 
caballero como estas son no mas cosas 
de teatro? ;Qué diablos ha de ser la 
señora despedida Doña Bárbara sino 
la hija de un honra lo sastre de Bel- 
chite! ¡Ni qué emoeralor ni R ique ha 
de ser quien en el lech o yace sino un 
mócete que se dejó los libros por ve­
nirse á las tablas!

Oire-ito el emperador y arrojarse 
sobre 0 on Luis fuá t ido uii o, y empe­
zar a cuchíllalas ¡)m Qiijo t̂e líua 
misma cosa. Deten li ose ca la cual co­
rno le fué de su caso, Orna Isabel á 
gritos su magosta i eii calzon úllo?, el 
padre Sanlovál con el sillón de su 
asiento, Don Juan de Austria tras la 
cuja y los colchones, y el apunte con 
el contrabij o, que a.gárr o con entram­
bas sus manos para viajarle caer solrre 
D on Quijote de tal y tan certero mo­
do, que ocasiono el gran músico gol­
pe que no tuvo soinojaite, ni le 
habrá de tener en la historia entera 
del Arte.

Así filé e! decir de los divertidos 
es;oecta..lores como hubo dos fiincio- 
de teatro á un tiempo mismo en una 
misma noche.

U

lUi

D

Imp, de la viuda de Villaoueva.

Ayuntamiento de Madrid




